
AÑO Vil Viernes 25 de Noviembre de 1898 NUM 46
i'

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

PALMA ALTA, 32 DUPLICADO

Ñau» u0 cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más escuelas y canales 

que toros y generales. ■-¿íTi

V

Las empresas ferroviarias 

tendrán Censuras diarias.
in
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Más pan y más azadones 

que fusiles y cafiones.
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Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Í Ud m es............... .. 1 pesetas.
> trim estre ............. 2,50 >

> afio.......................  10 i

FUNDADOE

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En p r o v in c ia s .J
Un trimpHtre................. 3 pesetas.

> sem estre.. . . ; .........  6 »
> año ...........................  12 >

LOS C A JIST A S
Parece próximo un alzamiento carlista. Asegúrase que 

D. Carlos ha levantado en Londres un empréstito de 
cien millones de pesetas. No hemos concluido una gue­
rra, cuando amenaza otra. Tres años ha que vertemos 
nuestra sangre y nuestro oro fuera de la Península: 
vamos ahora á verterlos en esta misma tierra que osci­
la bajo nuestras plantas.

¿Por qué? ¿Por algún ideal generoso que realizado 
pudiera abrir el pecho á la esperanza? ¡Ahí no; sola­
mente por entronizar á un hombre sin virtudes ni ta­
lentos, menoscabar nuestras libertades, abrir una era 
de odios y venganzas y restablecer la unidad católica, 
que no existe ya en parte alguna del mundo.

No falta sino esto para que Europa nos considere in­
capaces de gobernarnos por nosotros mismos, nos pre­
sente como una rémora para el progreso, nos vea total­
mente privados de recursos para hacer frente á nues­
tras obligaciones y nos intervenga como ha interveni­
do las naciones de Egipto y Grecia.

Esos carlistas, sin embargo, alardean de patriotas. 
¡Patriotas los que, viendo la nación en trance de muer­
te, se proponen rematarla por una de esas despiadadas 
guerras con que han ensangrentado el suelo de la pa­
tria! ¡Patriotas los que esperan que por las negociacio­
nes de París lo hayamos perdido todo para erigirse por 
las armas en nuestros salvadoresl ¿Recobrarían, si man­
dasen, las ya perdidas colonias? ¿Arrancarían siquiera 
á los Estados Unidos el archipiélago de Magallanes?

¡Desdichadosl al ejército de hoy habrían de agregar 
el suyo; á la imponente deuda de hoy, la que ahora y 
antes han contraído. Agravarían nuestros males en vez 
de mejorarlos y abrirían la puerta al extranjero. Ya 
hoy se susurra si en garantía del empréstito de Lon­
dres han ofrecido parte de nuestro territorio.

La nación debe estar prevenida y dispuesta á alzar­
se toda contra los primeros que por D. Carlos se levan­
ten. La energía en los primeros instantes lo es todo: 
conviene ahogar la insurrección en su cuna. Las dila­
ciones, la debilidad en los comienzos de la guerra son 
causa de que la lucha dure años y exija mayores sa­
crificios.

¿Qué hace el Gobierno? Permanecerá como siempre 
inactivo? ¿Dejará, como de costumbre, venir los aconte­
cimientos sin preparación de ningún género? No que­
remos nosotros que viole las leyes, pero sí que las apli­
que con rigor para impedir que lluevan sobre España 
nuevas desventuras.

No basta que se aplique las leyes; es preciso oir la 
voz de los pueblos y satisfacer su ansia de reformas. 
Del uno al otro extremo de la Península las reclaman 
los españoles todos en reparación de los daños sufri<los 
y en previsión de venideros males. ¿Ignora el Gobier­
no los nuevos principios que en su bandera ha escrito 
D. Carlos? Promete esa autonomía de las regiones por 
la que casi todas suspiran y hasta la de los municipios. 
El Gobierno con permanecer silencioso é inactivo en 
medio de esos generales clamores, alienta la causa de 
D. Carlos. ¿Por qué no habla? <jPür qué calla y deja 
hacer á los enemigos?

F. P. Y Margall.

LA ASAMBLEA DE BARATARIA
Abierta la sesión, D. Sancho Panza nombró por lista 

á todos los concurrente"» á la Asamblea, y fueron: Palo­
mo (D. Juan), Grullo (D. Pedro), Las Viñas (D. Juan), 
Palotes (D. Pedro), y así, entre Pedros y Juanes, núme­
ro grande de celebridades popularlsimas.

Y luego dijo:—¿A donde vamos?
El resultado fué reconocer que no iban á ninguna 

parte.
—Hombre—exclamó un poderoso cacique—¡á con­

cluir de una vez con el caciquismo!
—Sin embargo—dijo Pero Grullo—los caciques exis­

ten y existirán... mientras existan.
Juan de las Viñas, orador de mucho movimiento, 

agitando brazos y piernas, tarareó el siguiente impor- 
taiiti.'íimo di.«eurso:

—Los Ayuntamientos son malos; bueno es que haya 
muchos Ayuntamientos, puesto que aquí lo que desea­
mos es que haya de lo malo poco; verdad es que los 
Ayuntamientos son buenos, pero los concejales malos, 
¡y que.me aten esta mosca por el rabo! Y, en fin, como 
no hay Agricultura y estamos por las economíaH, lo 
mejor sería crear un Ministerio de Agricultura, Indus­
tria y Comercio, en vista de que los Ministerios no sir­
ven para cosa útil.

El ejemplo ha de venir de arriba,.és decir, del poder 
central. ¡V'̂ iva la descentralización!

—Juan Palomo: No lo esperemos de nadie; hagámos­
lo nosotros.

—Perico el de los Palotes: Aquí venimos á parlamen­
tar contra el parlamentarismo.

—Gedeón (D. Gedeón): Similia similibus, ó lo que es 
lo mismo, el que se pica ajos come, según dice en in* 
glés D. Trinitario.

—Sancho Panza: ¡Ordenl
—Uno: Señor Presidente, no veo el desorden.
—Yo sí lo veo, amigos míos; lo veo, y juro por Dal- 

croze, el músico suizo que ha hecho á Teresa, mi mujer, 
y á Sanchica, mi hija, cantar tercetos con el bachiller 
Carrasco, ari:is á mi señor I). Quijote y romanzas á un 
muy servidor de vuesas mercedes, que aquí no pode- 
mps entendernos y que de todo esto nada saldrá entre 
dos platos, y por mi f  ̂aseguro me pesa haber abierto 
esta Asamblea. (Grandes rumores.)

Sí me pesa, cuando pienso que he de tener que ce­
rrarla, porque todo es efímero y pasajero en este picaro 
mundo. La podtica tiene principios.

—Aquí no hay política, aquí no hay principios, aquí 
no hay...

—¡Silencio! Esto es lo que no hay... Temo hablar de 
economía y de administración y de supre.sión de cosas 
qúe no se quieren suprimir, y de regionalismo que lue­
go no ha de ser regionalismo... Paréceme (jue es perder 
tiempo. El (jue quiera uvas vaya á la parra; vengo á 
decir que el que quisiere descentralización proclame en 
veras toda la doctrina, y ella es la fundamental y fede- 
ra'ista, y hácetne gracia un pueblo que quiere «el Go­
bierno del pueblo por el pueblo, y no (juiere la RcjnT- 
blica, que es precisamente esto, el Gobierno del ¡)ueblo 
por el pueblo»... ¡Y que hablen en algunas Asambleas 
contra el caciquismo los pro[)ios cacitpies!

Señores, no jugar. Si de lo que se trata es de refor­

mar la administración, es necesario variar de política, 
á no ser que vuesas mercedes encarguen en la tienda 
del absolutismo un régimen democrático, y hayan caí­
do en la engañifa de Mella (Vázquez), parlante prodi­
gioso, engaña chicos, que pone en el escaparate de su 
amo D. Carlos Tarta—protector de bailarinas—un re­
gionalismo nuevecito, ó que dejen cure los males que 
la política de hoy produce—que los curen, digo, los 
mismos señores, causa de tales m a'es.—¡No están mal 
las Asamblea.«, pero para mí digo que, ó son políticas, 
declaradamente tales, en cuyo caso han de proclamar, 
clara, decisiva y vnlerosamcvie, doctrinas fundamentales, 
ó son puramente congresillos de información, en cuyo 
caso han de concretar bien muchas y muy bien com­
probadas particularidades, así de lo que desean como 
de lo que critiípieii.—Blas.—Punto redondo.

—Sancho.—Y tan redondo, Sr. D. Blas; como que 
para meterse á regionali.stas y certificar el pacto nacio­
nal hay que acudir á D. Francisco Pí y Margall, ó vol­
verse uno á su casa ¡y chitol

D. Quijote.—Asoinbrade estoy de oirte, y, en verdad, 
confieso que si no eres portento de ciencia admirable, 
es la claridad de tu discurso, y digna de elogio la since­
ridad de tus declaraciones.

Sancho.—Gracias, mi amo. Allá va el resto; es decir, 
el discurso de clausura, y en él ha de ver vuesa mer­
ced cómo yo manejo á maravilla todo este arte de dis­
cursear.

D. Qui jote.—Habla por Dios, y que te. oigan estos 
señores; pero habla como es tu estilo, no te vayas á 
parecer al afrancesado Silvela, al anglosajnnizado Mo- 
ret ó á los taravillas Vázquez Mella ó Canalejas.

—Hablaré como vuesa merced. ¿Saben vuesas mer­
cedes lo que les quiero decir, hermanos asambleístas 
exasambleados de todas las asambleas, con que ahora 
se asainbleiza á España? Pues que vuesas mercedes 
juegan con fuego, y apuesto que han de mojar las sá­
banas de la cama.

Acaben con los discursos y con ese vago decir de: 
«yo quiero moralidad», porípie tal parla han usado 
cuantos vinieron al mundo político. ¿Cómo ha de cum­
plirse esa moralidad? Punto á punto, coma por coma. 

Rabiando estoy por deseentralizamiento—exclama
éste.

Máme entrado comezón y vivo deseo porque acabe el 
caci(piismo—grita el de más allá.

Y el caso es que vuesas mercedes ni dan claras, prac­
ticables y precisas conclusiones sobre dichos temas 
ni proclaman con valentía, verdad fundamental algu­
na, de la cual, como consecuencia lógica, deriven del in­
contrastable derecho del ciudadano la autonomía de 
los organismos sociales y por fin la responsabilidad de 
Tos poderes i)úl)licos, y más que asambleas parécen- 
nie escuelas de muchachos sin maestro, y uno voy á 
enviarles que con puntero en la mano vaya señalán- 
dole.s letra por letra las de un cartel:

Sancho, desbarra-^, ¿quieres (jue todos sean repu­
blicanos porque á tí así te plazca?

—No, señor. Puede que lo sean sin ellos saberlo_pero
aunque no lo fueren—no viene esta mi arengaá d-oír­
les que se hagan republicanos, si no Ies jdace. Hágan­
se lo que les cuadre en gusto... Pero dígame vuesa 
merced, ¿no piden huevos, leche, azúcar, limón y ca- 
uela? Dicho se está que piden natillas... pues á repú-
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blica me sabe algunas de las particularidades pedi­
das,.. ])iies que lo digan de una vez.

—Blas 3’ punto redondo.
Así es y cómo Blas lo dijo.

LA TIERRA DE PROMISIÓN
Cumplidas las centurias de innoble servidumbre, 

de Egipto salen libres los hijos de Israel; 
columna m isteriosa de inextinguible lumbre 
les guía en las tinieblas al alejarse de él.

Desde el prim er instante de la feliz partida,
Moisés es su caudillo por ley providencial, 
el que ha de ver cercana la tierra  prou etida 
sin im prim ir en ella ni la menor señal.

En las j>rimeras m archas del largo itinerario 
aclaman los hebreos al ínclito varón, 
al hombre portentoso y  al sérextrao»dinarÍo , 
que sacudiera el yugo del regio Faraón.

iQué júbilo ta n  grande m ientras en rumbo cierto 
cam ina sin azares la hueste de Moisésl 
iQué diclia, sin las tristes jornadas del desierto 
y sin las rudas pruebas que han de venir después!

Entprcee, lay!, los días de amargas decepcicjues, 
las luchas con la ciega, rebelde multitud, 
que llam a á los obstáculos perfiilias ó traiciones, 
á veces prefiriendo la misma esclavitud.

Ni inspiración sublime, n i rasgos de energía; 
la fe que hace milagros al pueblo volverán, 
y aquella turbulenta, voluble judería 
hasta  creerá ilusoria la tierra  de Canaam.

iEteimo simbolismo! La eterna grey humana, 
en pos de otro horizonte, del ideal en pos, 
camino en incesante, perpetua caravana 
desde que el hombre es hombre, desde que Dios es Dios.

Moisés, el gran profeta, le m arcará el camino;
Colón, ¿qué im porta el nombre?, su rumbo marcará: 
cambiando de piloto, más nunca de destino, 
la inm ensa caravana sin detenerse va.

Sin elegirle nadie jam ás le fa lta  guía; 
obedeciendo á oculta y extraña evocación, 
de entre la turba surge, le impone su valía, 
y obtiene en el in stan te  la popular sanción.

Cualquiera de sus hechos se tiene por prodigio, 
en torno de él se agrupa la m uchedum bre fiel, 
le envuelve en el m isterio, le colma de prestigio, 
le diviniza y parte cuando lo manda él.

Mas luego, de las pruebas en las infaustas horas, 
las dudas, quebrantando la fibra popular, 
en m allas invisibles enrédanle traidoras 
cuando es indispensable seguirle y avanzar.

¡Mas todo, todo inútil! Abriéndose camino, 
las dudas confundiendo y ahogando la traición, 
etapa por etapa, destino por destino, 
los va cumpliendo todos en áspera misión.

lEspíritu gigante que incógnito palpitas 
en medio de las sombras, encarnación del bieni 
Ya es tiem po de que’dejas Is nada en que te agitas.
La hum anidad te  espera. ¡Levanta, surge, ven!

Que en el amor que irrad ias se inñame todo pecho 
y oculte la discordia su repugnante faz, 
viviendo los hum anos la vida del derecho 
á la fecunda som bra del árbol de la paz.

¡Lástima de tiempo y de patria!
Yo no sé lo que hemos perdido; debe ser algo, á ma­

nera de entraña, algo de adentro, constitutivo, esencial 
para la villa; lo cierto es qu3 no hay temor de que nada 
nos conmueva, ni nada nos exalte.

Han pasado para siempre aquellos días épicos en 
que el pueblo, con sublime insolencia, tuteaba á los 
burgueses, estremecidos de terror:—¡Eh, ciudadano!...

Aquello era grande, había calor en el alma y cente­
lleaba en los ojos un vértigo de heroísmo.

Cantaba Gravoche, cantaba audaz y arrogante, con 
una enorme fornitura de granadero sobre sus bizarros 
harapos, llevaba su gran fusil al hombro, y estaba con­
vencido de que por aquel cañón iba á salir la nueva 
luz á iluminar leyes y á barrer miserias.

Aquella voz era himno y era salmo, y el huracán 
que rugía sobre la tierra se la llevaba á girones gritan­
do por todas partes: [Libertad, igualdad, nación!

Y hubiera jurado cualquiera que el cielo brillaba 
más y que los árboles se esponjaban, iluminados por 
un sol de gloria...

¡Y ahora!... Palabra de honor que no sé qué nos pasa; 
palabra de honor que me parece que hemos perdido 
todos lo que solía enseñar Gravoche á través de sus 
gloriosos harapos.

¡LOS YANQUIS!

No, no puedo, no quiero estar de parte de esos búfa­
los de dientes de plata. Son enemigos míos, son los 
aborrecedores de la sangre latina, son los bárbaros. Así

se extremece hoy todo noble corazón, así protesta todo 
digno hombre que algo conserve de la leche de la loba.

Yo los he visto, á esos yanquis, en sus abrumadoras 
ciudades de hierro y piedra, y las horas que entre ellos 
he vivido las he pasado con una vaga angustia. Pare­
cíame sentir la opresión de una montaña, sentía respi­
rar en un país de cíclopes, comedores de carne cruda, 
herreros bestiales, habitadores de casas de mastodon­
tes. Colorados, pesados, groseros, van por sus calles 
empujándose y rozándose animalmente, á la caza del 
dollard. El ideal de esos caníbales está circunscrito á 
la Bolsa y á la fábrica. Comen, comen, calculan, beben 
wiski y hacen millones. Cuntan ¡Home, swee honie/, y 
su hogar es una cuenta corriente, un banjo, un negro y 
una pipa. Enemigos de toda idealidad, son en su pro­
greso aplopético, perpetuos espejos de aumento; pero 
su Emerson bien calificado está como luna de Carlyle; 
su Whitmar, con sus ventrículos á hacha, es un profeta 
demócrata, al uso del Tío Sam; y su Poe, su gran Poe, 
pobre cisne borracho de pena y alcohol, fué el mártir 
de su sueño en un país en donde jamás será compren­
dido. En cuanto á Lanier, se salva de ser un poeta 
para pastores protestantes y para bucaneros y cowboy?, 
por la gota latina que brilla en su nombre.

«[Tenemos—dicen—todas las cosas más grandes del 
mundo!» En efecto, estamos allí en el pahj de Dorbdi- 
nac: tienen el Niágara, el puente de Brooklyn, la esta­
tua de la libertad, los cubos de veinte pisos, el cañón 
de dinamita, Vanderbildt, Gould, sus diarios y sus pa­
tas. Nos miran, desde la torre de sus hombros, á los 
que no nos hartamos de carne y no decimos all rihgt, 
como á seres inferiores. París es el guignol de esos 
enormes niños salvajes.

Allá van á divertirse y á dejar los cheques, pues en- 
tre^ellos, la alegría misma es dura, y la hembra, aun­
que bellísima, de goma elástica.

Miman al inglés—but englisk, you know—como el 
parvenú al caballero de distinción gentilicia.

Tienen tenjplos para todos los dioses, y no creen en 
ninguno; sus grandes hombres, como no sea Edisson, 
se llaman Lynch, Monroe, y ese Grant, cuya figura po­
déis confrontar en Hugo en El año terrible. En el arte, 
en la ciencia, todo lo imitan y lo contrahacen los estu­
pendos gorilas colorados. Más todas las rachas de los 
siglos no podrán pulir la enorme bestia.

No, no puedo estar de parte de ellos, no puedo estar 
por el triunfo de Oalibán.

K uben  D a río .
• 1

CRISTO E ÍR A  TIERRA
1.

Fuera de la ciudad, á un lado del camino, Juan des­
cansó un momento.

Acababa de pasar por todas las amarguras. La epi­
demia le había arrebatado á sus seres queridos y la 
huelga su mezquino jornal, arrojándole de la fábrica. 
Sintió todos los horrores del hambre y de la desespe­
ración; nadie hizo caso de sus protestas, ni hubo mano 
cariñosa que enjugara sus lágrimas, y entonces, solo y 
vencido, triste y acongojado, se decidió á abandonar la 
ciudad, frío testigo de todas las emociones de su vida, 
para ir en busca de trabajo por esos mundos de Dios... 
Antes de emprender la marcha definitiva descansó un 
momento á un lado del camino.

Era al morir de la tarde: el viento traía á sus oídos 
el rumor sordo de la ciudad, que allá en el fondo en­
cendía sus luces... Juan la miró con rabia y con triste­
za ¡era el pasado, con sus alegrías y sus penas, que le 
abandonabal... El porvenir inseguro, incierto, estaba 
en aquel camino que se perdía á lo lejos confundién­
dose con el horizonte.

Y, después de todo, ¿qué le importaba á nadie del 
pasado de aquel miserable? ¿Qué le importaba á él mis­
mo de su porvenir?

Esto pensaba Juan, mientras el cielo, ya esclavo de 
la noche, arrojaba sobre él sus tinieblas, y la ira y la 
venganza se apoderaban de su espíritu acongojado.

De pronto, súbita claridad hirió sus ojos, dando for­
ma á los objetos que ya borraban en las sombras sus 
duras siluetas...

La claridad venia del camino y se acercaba; se acer­
caba lentamente basta mostrarse tal cual era... Y era 
un hombre hermoso, de faz pálida y ojos dulces y apa­
cibles; un nimbo de luz ornaba su cabeza; la amplia 
túnica que le cubría ondeaba al viento; su paso era fir­
me y majestuoso.

Juan, sobrecogido un momento, se levantó de pron­
to y le habló:

— [Cristo! [Bien venido seas! ¡Te esperaba!
—¿Eres desgraciado? ¿Sufres? Pues bien, no me has 

esperado inútilmente... ¡Aquí me tienes!
—Sí; soy desgraciado y sufro; pero también odio!
—Entonces no es á mí á quien esperabas. Yo no sé 

lo que es el odio. El amor me anima solamente.

—Yo tampoco sabía lo que era odio; pero me lo han 
enseñado, me lo han hecho aprender los que me arro­
jan de la vida, negándome el derecho que conforta y el 
pan que alimenta. ¡Yo esperaba tu resurrección, porque 
se la habías prometido á los que lloraban tu muerte y 
sufrían por tu ausencia!

—¿Mi resurrección? Resucité al tercer día de entre 
los muertos...

—[No! Tu cuerpo, al que diste forma humana, desapa­
reció, dejando el recuerdo de su martirio; tu espíritu 
sublime, que lanzaste al mundo, no vive entre nos­
otros... [lo han arrojado de la vida los mercaderes que 
tu arrojaste del templo! Mira si no la injusticia, reina 
y señora de la tierra; la desigualdad encarnando las le­
yes; la humildad escarnecida; el amor llorando en sus 
soledades... ¡Los hombres hacen lo superfluo con lo ne­
cesario de sus semejantes, y esperan confiados entrar 
en los cielos, aunque el camello no pase por el ojo de 
la aguja!... [Ya no reinas entre nosotros!... Por eso los 
pobres, los humildes, los abandonados, los tristes, es­
perábamos tu resurrección...

—jCallai en tu voz palpita el odio... ¡Bienaventura­
dos los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos! ¡Pero malditos los que tienen ham­
bre y sed de venganza, porque ellos no entrarán en mi 
reino!

Dijo, y se alejo hacia la ciudad, con el paso firme y 
majestuoso con que cruzó en otro tiempo las encrespa­
das aguas del Tiberiades, mientras Juan, trémulo y 
convulso, caía á un lado del camino.

n
A la media noche, cuando el gallo canta y la donce­

lla sueña con sus amores, y el artista idealiza sus pen­
samientos, y ei vicio se revuelve en el lecho del placer, 
Cristo volvía de la ciudad. Volvía triste y pensativo; la 
amplia túnica ondeando al viento; el andar vacilante; 
la nuble cabeza caída sobre el pecho; los apacibles ojos 
llenos de lágrimas... ¿Era verdad lo que el obrero le 
había dicho algunas horas antes? Tal vez, porque al 
llegar al lugar en que se hallaba, llamóle con aquella 
voz dulce que hizo salir á Lázaro de su tumba, y, ya 
en pie, le dijo con tristeza:

—jOdiít!

Juan miró con ansia cómo aquella luz, que era la 
vida, se alejaba á lo largo del camino, y luego amena­
zó con su crispado puño á la ciudad, que era ia muer­
te, y que aparecía en el fondo negra, muy negra...

Antonio  P alomjcbo.

Xvl B R O S
Continúa publicándose con éxito extraordinario el 

Diccionario de Modismos, de D. Ramón Caballero, pró- 
ogo del ilustre filólogo D. Eduardo Benot.

Los cuadernos 2.° y 3.° que tenemos á la vista de­
muestran la importancia de esta obra, nueva en Espa­
ña, y el acierto con que está escrita.

Baraja de sonetos, por D. Francisco de la Escalera.
Recomendamos muy eficazmente este libro á loa pu­

dibundos Luises y demás señoritos de la hoja de parra.
Precio: Una peseta.

-------------------------------------------------------------

C O R R ES P O N S A LES  QUE NO PAGAN

Asunción Álamos.—Bermeo.
Ramón Martínez.—Ribadavia.
Manuel Álamo.—Villalba.
Antonio Flórez.—Cangas de Tineo.

(Se continuará..)

Alm anaque de DON Q U IJO TE
PARA 1899

E stá  ya en prensa, y publicará, en tre  otros originales, los 
siguientes:

Literatura extranjera. Poesías: Jesús, por Víctor Hugo; 
Insomyúo, por Haiue. Cuentos: E l literato, por Oatulo Mon­
des; La cogida del Tato, por Julio  Claretie.

Poetas americanos: Nieve de hartío, por Juan  de Dios Pesa.
L a  guitarra: C antares de Blasco, Bedel, Alcaide de Zafra, 

Burgos, Avilés, Palau, Iruela, Machado, Paradas y Tovar.
Y artículos y poesías de Kamos Carrión, Balart, Barran­

tes (Pedro), López Silva, Silverio Lanza, Valle loclán, Bena- 
vente, Rueda, Ferrari, Palacio (Manuel del), Dicenta, Pérez 
(Dionisio), Guillar, Delgado (Sinesio), Sawa (Miguel) y otros 
distinguidos escritores.

De la parte artística se han encargado notables caricatu­
ris tas  españoles y extranjeros.

El A lm a n a q u e  d e  DON QUIJOTE p a r a  1899 for­
m ará un elegante volumen de 64 páginas, é irá adornado 
con una artística cubierta en colores.

Precio: 50 céntimos para el público, y 40 para los corres­
ponsales y Buscriptores de DON QUIJOTE-
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